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M  toftttiRiead®  que  al  p®-* 

liddieo  el  Temí»  «n  médico  inglés,  mtrmv 
*&j»r  la  atención  de  los  facultativos  sobre  i m 
«•«cubrimiento  que  tan  útil  podrá  ser  á  la 
Romanidad,  si  ia  observación  y  la  ciencia  a~ 
«r^difan  las  deduciones  del  autor— La 
marcha  precipitada  del  Cólera  háeia  al  Desl¬ 
íente  parece  haber  llamado  la  atención  p&~ 
blica  hécía  su  probable  reaparición  en  Ingla¬ 
terra  antes  d®  mucho  tiempo,  y  un  párrafo  d® 
ano  de  los  periódicos  de  Londres  me  induce  á 
creer  qu©  la  mayoría  de  las  personas  no  emen¬ 
ten  para  precaharse  del  atóte  con  ninguna 
preparación  que  pueda  calificarse  de  d fsinf es¬ 
tante,  creyendo  erradamente  que  todos  ios 
áesinfestantes  tienen  el  mismo  poder  sobr©  «1. 
virus  que  produce  la  enfermedad,  como  lo  tie¬ 
nen  todos  los  olores  desagradables.  Permi- 
'  lidcne  que  corrija  este  error,  eiponiendo  lo« 
resultados  de  mi  esperiencia  durante  la  vi®**®, 
de  esta  horrible  enfermedad  en  1832,  cuan¬ 
do,  como  Químico,  me  entregué  á  un  exám*m 
tonsiensudo  de  la  causa  del  modo  de  propa¬ 
gación  y  d«  los  medio®  dsoponerce  á  ell&~ 
Cgo  objeto,  r&Hé  tn  jp®m»a 
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primeros  caros  que  fe  manifestar©»  en 
ciudad  en  general,  y  en  todos  los  grande  9  es¬ 
tablecimientos  públicos  en  particular.  Por  al¬ 
gún  tiempo  asistí  casi  diariamente  álos  Hospi¬ 
tales  destinados  á  los  coléricos,  é  hice  cuanto* 
esperimentos  me  ocurrieron  con  los  muerto* 
y  los  vivos  sobre  lo  cjne  conservaban  y  lo  que 
arrojaban  sobre  ¡a  adrnosíera  que  los  rodea¬ 
ba,  y  sobre  sus  vestidos.  Hé  aqui  las  concita* 
oiones  á  que  llegué  por  medio  de  este  examen, 
y  que  publico  para  que  lleguen  á  noticia  da 
los  que  no  han  logrado  igual  opoi  tunidad. 
Piimera— Que  la  causa  del  colera  es  un  vena- 
no  pútrido  animal,  capaz  de  ser  reconocido 
por  el  olor  que  emana,  y  querodea  á  las  perso¬ 
nas  muertas  6  atacadas  por  el  cólera,  ó  sas 
vestidos. 

Segunda — Que  no  es  idrógeno  sulfurado  ni  ni¬ 
dio  sulfurado  de  amoniaco,  puesto  que  no  des¬ 
compone  las  sales  de  plomo  ó  de  zinc,  y  pues¬ 
to  que  cuando  se  le  pasa  por  e!  nitrato  de  pía 
ta  forma  solamente  miajsolucion  roja  alesp#- 
nerlos  á  la  acción  de  la  luz. 

Tercero— Que  se  recibe  solamente  por  un  cuer¬ 
po  vivo  por  medio  de  los  pulmones,)’  no  pueda 
propagarse  por  la  inoculación. 

Cuarta — -Que  puede  trasmitirse  la  infección 
por  los  vestidos  6  por  la  ropa  de  cama  y 
que  las  lavanderas  están  mas  sujetas  á  la  itifefr 
©ion  quedas  demas  persona?,  por  la  causa  mea- 
«ioqgtda. 
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Quinta — Q,us  no  todas  lis  persona®  está»  Fá¬ 
jelas  á  la  infección  con  iguales  probabilidad»», 
y  que  aun  los  mismos  individuos  están  m&s 
predispuestos  á  recibirla  en  ciertas  circunstan¬ 
cias. 

gesta — Qué  el  veneno  se  destruye  con  e!  g*u 
elorino  (i  oximuriátieo  y  con  un  calor  de  tres¬ 
cientos  grados  Fabrenhcit. 

Como  el  objeto  de  ¡a  presente  comunicación 
es  meramente  d  ¿r  á  la  opinión  pública  una  di¬ 
rección  rara  que  ayude  á  los  futuros  conse,o* 
de  salud  para  combatir  á  este  incidroso  y  po¬ 
deroso  enemigo,  do oo  decir  que 'os  de ci ofer¬ 
ta  ntes  mas  populares  en  el  día,  á  saber:  ei  clo¬ 
ruro  de  zinc,  v  el  uitrocto  de  plomo  tales  como 
©ir  W.  Bomet  y  Ledóyen  los  conocen,  no  serán 
de  provecho  alguno,  á  pesar  de  que  remas  en 
prontamente  los  ordinarios  efluvios  pútridos. 

El  solo  preventivo  químico  en  que  yo  confié  en 
mis  numerosas  esposiciones  fné’el  g-nz  elorino 
ú  occi  moni  ático,  y  creo  que  este  lo  será  per¬ 
fecto  si  la  fumigación  es  completa.  A  mi  vuel¬ 
ta  á  casa  pasaba  ■  irnvariablemente  por  una  at¬ 
mosfera  de  este  gaz,  con  el  cual  conservé  satu¬ 
rada  la  atmosfera  de  mi  residencia,  mientras  e- 
sistía  la  enfermedad  en  la  ciudad.  Entregué 
fraudes  cantidades  de  la  sustancia  necesaria 
para  la  confección  de  este  gaz  a  un  boticario 
ó  droguista  de  Bristól,  ei  cual  distribuyó  gra¬ 
tuitamente  mil  doscientas  porciones  á  ¡as  per¬ 
sonas  que  se  lo  pidieron,  durante  tres  días, 
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¿taddss  al  mismo  tiempo  las  Imtrmttcmoá  pa« 
m  su  «so;  y  tengo  la  satisfacción  de  decir  qss* 
¿arante  aquel  tiempo  las  muertes  disminuyeron 
m\  ía  proporción  de  die*  á  «no  por  día;  no  q ne¬ 
gándome  duda,  en  vista  deesto.de  que  si  á 
«mda  biíque  ¡legado  á  Inglaterra  de  un  puato 
infecía  do  se  le  hubiera  sometido  á  una  perfecta 
fumigación  del  el  orino,  nos  hubiéramos  pra- 
part ado  de  la  enfermedad.  Si  esta  traspasas» 
míe  eordon  por  cualesquiera  accidente,  enton¬ 
ces  todas  las  casas  del  distrito  infestado,  deban 
fumigarse  instantaneámente  con  el  gas  men¬ 
cionado,  y  por  tres  veces  todos  los  dias;  seria  ó* 
til  que  se  luciera  la  operación  al  mismo  tiempo 
ó  próximamente  á  lo  menos,  en  todas  las  casaj. 

Para  llevarlo  á  calo  se  colocará  en  la  puerU 
de  la  calle  una  mezcla  de  tres  partes  de  sal  co¬ 
rado  y  una  de  decido  negro  de  manganeso  y 
»e  derramará  encima  una  pequeña  cantidad  de 
vitriolo  común.  La  corriente  de!  eirá  llevará 
•i  gai  clorino  á  todo  lo  interior  de  la  casa,  y 
donde  quiera  que  llegue  á  olerse,  producirá  se 
efecto,  se  destruirán  las  miasmas.  Si  satán 
infestados  los  vestidos  y  pueden  destruirás  su* 
cojores  con  el  gaz,  puedenjcalentaríé  en  un  or¬ 
no  hasta  250,  o  300,  grados  (el  calor  poco  meJ 
6  menos  del  conocimiento  del  plan)  y  despee* 
pueden  ya  ser  manqceados  6  usado*  toa  paiis*" 
te  irapuguidad. 


MrroiK)  cunATire; 


Eracn&cioaeg  de  Ti®ntrs,  ck~ 
lor  de  CabfZfi,  deshanecimiento  ojera*, 
sed,  inapetencia*  retoríijonei  pástelo* 
de  estómago,  lengua  pastosa-,  amarillen¬ 
ta  ó  blanquizca,  y  calentura  lijara.  L&#- 
go  que  a |guno  se  sienta  con  a’gunog  de 
eslog  sintonías,  durante  la  epidemia,  de- 
r-ftrá  meterse  en  la  cama, .  ponerse  ¿ 
dieta,  abrigarse  medra  na  ni  en  lo,  jasar 
de  la  beli da  siguiente. 

Tómese  arroz  limpio  una  cucharada, 
goma  de  inesquite  una  coarta  de  onza. 
Agua  pura  un  enanillo:  póngase  todo  á 
■cos«t.  cuélese  y  endúlcese  con  azúcar. 
Lavativas  de  cuabas, .almidón  y  doce  gu¬ 
ías  de  Láudano,  y  la  siguiente  ceta- 
plasma  •  Tómese  hojas  de  malva  de  car¬ 
tilla,  o  semilla  de  linaza,  muélanse  y  ha- 
gsse  una  masa  con  la  cantidad  recesa¬ 
ría  de  agua;  entiéndase  sobre  un  lienzo, 
échesele  em  ima  veinte  y  cinco  gotas  do 
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láudano  y  apliqúese  cediente  á  la  barriga. 

Cobra .  Vómitos  de  alimentos,  de  bilis, 
ó  de  un  líquido  blanquecino  y  turbio:  e- 
▼acuaciones  abundantes  de  materias  li¬ 
quidas,  como  ti  suero  6  la  agua  d«  arres. 


y  con  aVunos  cópilos  que  sobrenada» 
é  andan  suspendidos  en  el  líquido,  todo 
lo  que  el  enfermo  arroja  ti<  ne  un  olor 
pmtieularj  hay  ruido  de  tripas,  que  á  ve¬ 
ces  comienza  desde  ,cí  principio  ó  pri¬ 
mer  periodo.*  el  dolor  de  cabeza  muy 
fuerte,  la  cara  ee  pone  encarnada»  hay 
calambres*  sed,  constricción  dolorosa  de 
la  base  del  pecho,  latido  de  estómago,  o- 
rinas  escasas  y  postración  de  fuerzas. 

Cuando  comienzan  á  manifestarse  es¬ 
tes  síntomas,  se  aplicarán  sanguijuelas 
al  e-  lómago  en  número  de  cuatro  doce¬ 
na  g/ se  le  ministrará  ai  paciente  cada 
medio  cuarto  de  hora,  una  cucharada  de 
agua  de  limón  lo  nías  fría  que  sea  po- 
s  i  b  le:  í-  é  1  e  a  p  licaran  sin  a  p  i  z  rno  s  calien¬ 
tes  en  los  brazos  y  piernas;  de  mostaza 
molida  des  cucharadas:  harina  de  trigo 
una  idem:  agua  caliente  la  que  baste  á 
fot  uno r  una  masa  que  se  esliendo  sobro 
un  lienzo,  y  se  aplica  bien  caliente,  qui¬ 
tándola  cuando  la  piel  se  colorea  yarda 
mucho  a]  paciente.  Se  repiten  ios  la¬ 
vativas  y  se  u¿a  de  esta  bebida. 

Túrnese  cocí  mi  culo  de  borraja  un 
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cuartillo:  acetato  de  moniáco  u?rá  ocha- 
va-  láudano  ilí j u ido  doce  gotas:  azarar 
lo  que  baste:  ni  ése)  ese  para  usarla  tibi& 
un  pocilio  cada  hora, 

Periodo  álgido:  ojos  hundidos,  algo  se¬ 
cos  y  manchados,  enfriamiento  general 
color  azulado  en  varios  pantos  de  la  piel, 
manos  arrugadas,  y  en  las  que  la  piél 
conserva  la  impresión  que  se  le  hace 
pellizcándola;  voz  débil  y  muy  alterada, 
el  pulso  casi  nulo,  orinas  suprimid  as,  in¬ 
quietud,  ardores  internos,  dolor  de  vien¬ 
tre  y  encogimiento  de  todo  e!  cuerpo. 

En  este  periodo  sedará  á  los  enfermos 
la  li  monada  fría  como  se  dijo  arriba  ó  los 
cocimientos  de  linaza  ó  goma;  se  calen¬ 
tará  a!  enféimopcr  cuantos  medios  se 
pueda,  rodearlo  de  ladridos  adobes  ó  pie¬ 
dras  bien  calientes,  dándole  friegas  i- 
pualmeiite  con  este  linimento- 
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Tómese  aceite  común  cua  ro  cucha¬ 
radas;  amoniaco  líquido  una  id:  alcanfor 
ciisue.ltóen  una  cu  í;  ha  rada  de  aauardien 
te  ea tala n ,  u n  ad a r m e :  mézc  1  e s e  t od o  e  a 
una  redoma, agítese,  guárdese  bien  tapa¬ 
do,  y  al  charlo  téngase  euidado  de  cu- 
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Ibrk  las  p\rtei  untadas  eos  lienzos  e&- 
]?©$íe*.  Si  no  s»  sarjara,  se  lg  dará  ists 
kébid*.  Tómese  iafWion  de  hojaj  de 
an  cuartillo;  Ehter  süif&rieo  ti¬ 
na  ochava:  jarabe  de  goma  lo  que 
mézclese  en  una  botella  Upada  y  asea# 
fría,  medio  postilo  cada  media  hora,  sis 
dejar  da calentar  al  enfermo  como  ya  a« 
fea  dicho. 

CONVALECENCIA. 


Ciando  el  enfermo  esté  aliviado,  m 
decir  que  !©s  síntomas  graves  hayan  de¬ 
saparecido,  se  le  eoaitnzará  á  dar  atole 
k  cucharadas,  una  cada  dos  horas,  su-. 
asentando  gradualmente  este  alimento  á 
Medida  que  crezca  el  alivio;  después  e@ 
ie  dará  caldo  de  polio  en  los  mismos  tér¬ 
minos,  y  al  tercer  dia  podrá  ya  tomar  u- 
na  sopa  ligera  de  pan  ó  fideos;  mas  tar¬ 
de  le  darán  ya  carnes  tiernas  de  pollo  6 
gallina,  aumentando  gradualmente  la 
«3  hasta  llegar  habitual. 

Deranlé  la  c'o a^^^e’h^^Bcberá  guar¬ 
irse  de  1  a  s/ím  p  r »  s  i  o  n  eé^  ta  ogfér  i  cas* 
Mantener  el  k «p  jr j perca*- 
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